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    Introducción


    Goethe aseguró que habría que inventar un nuevo círculo en el infierno para albergar a los editores, porque los que había no eran suficientes. Los editores, a su juicio, eran hijos del demonio. En sus Consejos a mi hijo, Ernest Hemingway escribió: “Nunca te cases con las putas, nunca pagues a un chantajista, nunca vayas con la ley, nunca confíes en un editor, o dormirás sobre la paja”. Louis Ferdinand Céline en Cartas a mi editor –compilación de su correspondencia con Gaston Gallimard–, lo trata de “payasesco comerciante estragado por el alcohol y el sexo” y a su comité editorial de “estúpida banda de burros pretenciosos, imbéciles, tarados mentales y charlatanes”. Más cercanos en la geografía y los afectos, Julio Cortázar, en una carta a una amiga escritora en la que elogia el libro que esta ha sometido a su consideración, sostiene que “es uno de esos libros que habría que publicar inmediatamente si no fuera por los editores, esos idiotas de nacimiento”; y Osvaldo Soriano comienza su artículo en el que se refiere a editores corsarios y piratas con una frase demoledora: “Napoleón fue un gran hombre solo por el hecho de mandar a fusilar a un editor”.


    Pero a no desesperar, queridos colegas. En un reciente estudio, denominado El futuro del empleo, los investigadores Carl Frey y Michael Osborne de la Universidad de Oxford sostienen que entre las ocupaciones menos amenazadas para ser borradas de la faz de la Tierra está la de editor. Curiosa paradoja: sobreviviremos en un mundo con superabundancia de información y de contenidos, aunque mengüe la atención. O, a lo mejor, será por aquella vieja aseveración de que “hierba mala…”.


    Cuando hace más de cuatro años decidimos hacer el programa de radio Leer por leer en un espacio semanal que generosamente nos ofreció Radio UBA (FM 87.9), teníamos (y tenemos) como objetivo abordar la problemática del quehacer editorial y de la misión del editor y, seguramente, aunque no en forma explícita, contribuir a desautorizar tantas denostaciones, insultos y ofensas que estos han recibido históricamente .


    ¿Cuál es la verdadera importancia del editor en el proceso de producción del libro? ¿Cómo han sobrevivido a las múltiples y cambiantes encrucijadas de la economía vernácula a lo largo de los años? ¿Cómo se paran ante el cambio tecnológico que aparece como un tsunami contra las páginas impresas? ¿Cuál es la historia de las empresas? ¿Cómo se construye un catálogo? ¿Hay una identidad argentina en la producción de libros? ¿Vale la pena transmitir experiencias? ¿Podemos contribuir a una historia de la edición argentina? ¿Debemos? ¿Vale la pena registrar las voces de quienes son actores centrales de nuestra cultura? ¿Se aprende de los fracasos? ¿Podrán sobrevivir los editores en el siglo XXI? ¿Podrán encontrar respuestas para los grandes desafíos de la época? Y siguen las preguntas que han guiado, y lo seguirán haciendo, nuestra continuidad en el aire.


    Pues bien, uno de los propósitos del programa es la construcción de un archivo oral del quehacer editorial en nuestro país. Nos interesó entrevistar a diferentes protagonistas del mundo de la edición local para obtener así un material que nos permitiera un relevamiento de la actividad. No desde un lugar neutral porque nosotros también formamos parte del colectivo de los editores. Pero ¿hacía falta un libro que reuniera estos reportajes? Estamos persuadidos de que sí.


    En primer lugar porque a poco de estar en el aire, nos fuimos dando cuenta de la riqueza que aportaba cada entrevistado, con sus historias particulares, sus miradas diferentes, sus opiniones rigurosas, vivaces y coherentes. En fin, valía la pena ir más allá de Leer por leer, y que este material alcanzara a más oyentes/lectores.


    Es cierto, además, que los editores, salvo algunas honrosas excepciones, no suelen dejar testimonio escrito de sus trayectorias ni de sus experiencias. Es muy extendida la idea de que un editor habla a través de su catálogo, como señala con obstinada convicción Don Jaime Salinas en El oficio de editor - Una conversación con Juan Cruz. Este libro procura, aunque sea en forma parcial y acotada, recuperar parte de la memoria viva de un sector de la cultura argentina.


    También nos parecía importante poder aportar al mundo profesional de la edición testimonios de una manera de pensar y desarrollar la actividad desde nuestro país que, seguramente, es idéntica, semejante o diametralmente diferente de la de otros países, pero que sin dudas ha permitido consolidar una industria cultural que nos define como pocas en el contexto internacional.


    Los libros, como productos, tienen una característica especial que es la imposibilidad de estandarizarlos en un solo formato como se puede hacer con otros bienes. Por ello también deseábamos que estas entrevistas reflejaran la diferente modalidad de su producción. No es lo mismo editar un libro de texto que uno de interés general, uno profesional que uno religioso, uno para adultos o uno para niños o uno de ficción que uno académico o un ensayo.


    Desde ya que este no es un libro que refleja el pensamiento y la palabra del conjunto de los editores del país, sino de un grupo de ellos que desde diferentes modelos editoriales compartieron sus experiencias, sus historias profesionales y sus visiones sobre el sector. La selección, como todas, ha sido arbitraria, aunque dificultosamente arbitraria por el valor de los testimonios de todos los que participaron en el programa.


    Muchos de los que formaron parte no han sido incluidos en este libro porque el mismo comenzó a gestarse antes de que visitaran nuestro programa y quedaron para un próximo segundo volumen de los Optimistas Seriales. Otros quedaron excluidos por razones absolutamente técnicas: no nos quedaron registros de sus opiniones. También sucedió que algunos fueron invitados al programa y no pudieron asistir por temas de agendas u otras razones.


    Un criterio que hemos seguido, al ejercer nuestra arbitrariedad, fue el de tratar de dar una imagen lo más completa y rica posible de las diferentes formas de editar que existen en nuestro país. El tamaño de las editoriales, las formas de gestión, los tipos de libros que publican, las características de las respectivas empresas, los géneros que conforman sus catálogos, la presencia de muchos de esos editores en instancias asociativas, sus vínculos con el exterior, son todos temas que valoramos para armar este trabajo.


    Por último, cabe señalar que es nuestra intención que este libro sea el primero de una serie que contemple a todos los actores que conforman el mundo de la edición y de los libros. Nos referimos a otros editores, a los autores, a los libreros, a los impresores, a los investigadores en temas de edición, a los agentes literarios y a los gestores culturales muchos de los cuales participaron en los más de ciento veinte programas realizados hasta la fecha.


    Por todo ello queremos que este libro sea un reconocimiento no solo a quienes están en él, sino también a quienes han hecho en el pasado y seguramente seguirán haciendo en el futuro que esta actividad de editar sea una de las más vitales e identitarias de nuestra sociedad. En épocas en las que las tecnologías y las formas políticas del mundo parecen indicar que no existen las territorialidades, este libro desea mostrar justamente lo contrario. Intenta mostrar, contemplando las diversidades inherentes al quehacer de una actividad cultural como la editorial, que hay un modo de ejercicio propio, es decir un modo de ser editor argentino, de pensar la edición desde un determinado país, de sortear las dificultades que el mismo tiene a raíz de sus procesos políticos, económicos, sociales, tecnológicos. Razones todas que no han limitado la constitución de una importante actividad profesional sino, que por el contrario, han hecho que la misma sea reconocida en el mundo por su calidad, sus dimensiones y su proyección.


    Es necesario en esta introducción hacer referencia a dos marcos conceptuales de este trabajo. Por un lado está su adscripción a lo que podríamos llamar la historia oral y, dentro de ella, al valor de las biografías y trayectorias personales. Por el otro, está presente el rol de la entrevista como una técnica posible y útil para elaborar una fuente documental que nos permita contar con una herramienta para futuras investigaciones, para colaborar en el diseño de políticas estatales o para promover algunas acciones relacionadas con las problemáticas del sector.


    La historia oral es una herramienta de reconstrucción del pasado de una actividad o de una determinada práctica que se basa en la memoria del sujeto interpelado y de sus recuerdos o saberes. Aquí vale la pena remarcar un aspecto importante relacionado con la edición y es que las acciones individuales son una parte esencial para comprender su historia. Es decir que tiene dos características básicas: es individual y es subjetiva. Pero como toda construcción de un recuerdo y de una práctica profesional tiene dimensiones colectivas que nos orientan sobre los contextos sociales en que estos se realizan. El libro, además, como bien cultural mediado marcadamente por esa intervención profesional, otorga especial valor a recuperar el relato de las experiencias, las que nos sugieren trazos significativos de sentidos tanto económicos como sociales, políticos, literarios o culturales.


    Como afirman algunos de los principales especialistas en historia oral del país, la memoria colectiva se construye con un conjunto de memorias compartidas. “Lo colectivo de las memoria es el entretejido de tradiciones y memorias individuales, con alguna organización social y una estructura dada por códigos culturales compartidos” (Barela, Miguel y García Conde, 2009).


    Todos los entrevistados nos han ido aportando su manera de concebir la actividad, narrando la historia de sus proyectos editoriales, los objetivos que estos persiguen, pero siempre ha estado presente el contexto en el que han debido realizarlos. Dan cuenta de casos puntuales y reconstruyen específicamente experiencias personales y de las editoriales que representan, pero al hacerlo nos facilitan una herramienta clave para reflexionar sobre cuestiones generales y conocer mucho mejor la dinámica de la actividad. La perspectiva histórica permite valorizar la visión de procesos, ya que todas las organizaciones cambian a lo largo del tiempo, en los cuales juegan un papel fundamental las experiencias acumuladas, los recursos humanos que participan de ellas, las herramientas materiales con que se resuelven los procedimientos para hacer libros, las capacidades para optimizar las oportunidades o atenuar las crisis, diseñar las estrategias y planificar el crecimiento.


    El segundo aspecto metodológico que también es pertinente considerar en esta introducción es el recurso de la entrevista como una herramienta para reconstruir la historia, las características y las figuras principales de quienes ejercitan una determinada actividad profesional. Es útil por ello reflexionar sobre la naturaleza de la entrevista y el papel desempeñado por ambos protagonistas que hacen a su producción: entrevistadores y entrevistados. La entrevista es una conversación que sin embargo no puede ser comparada con otras formas de indagación. “Se trata de un producto intelectual compartido mediante el cual se produce conocimiento” (Schwarztein, 1991). Indudablemente es el recuerdo y el conocimiento del entrevistado el objetivo de la entrevista, pero es la intervención del entrevistador y lo que este pone en términos de pregunta (en función de sus propios objetivos y saberes acerca del tema sobre el que se está indagando) lo que servirá luego como un material para relevar los modos de un determinado ejercicio profesional. Es decir que uno provee la información acerca de su práctica y de su lugar en el proyecto, su registro personal sobre el tema, y es el entrevistador quien deberá darle el sentido, quien indagará haciendo jugar esas reflexiones con los aspectos que son los que definen especificidades, remarcan peculiaridades, perfiles u originalidades.


    De cualquier modo, es cierto que la memoria como una forma de evidencia no debe forzarse en un molde que la pretenda parecida a otras fuentes posibles para comprender la naturaleza de una actividad. Requiere de conocimientos precisos de análisis y de interpretación alrededor de algunos puntos claramente definidos que hacen a la descripción de una historia y una particularidad profesional en un contexto global y temporal determinado.


    Siguiendo el criterio crítico que tan bien expresa Rosa Montero en su prólogo al excelente libro Las grandes entrevistas de la historia (Silvester, 1997), no hemos deseado en las realizadas para este libro tener el rol de enfant terrible o de reportero fastidioso y superador de los conocimientos de nuestros editores invitados, sino muy por el contrario hemos decidido facilitar la narración de sus experiencias, sus descripciones acerca de su práctica profesional, sus gustos y elecciones, acompañando las conversaciones con una actitud de aprendizaje y de enriquecimiento de nuestros propios conocimientos; objetivo que mantenemos ahora en el momento de acercar este libro a los lectores. Nuestro deseo ha sido proveer un libro que nos ayude a ser mejores en esta actividad.


    Con este trabajo hemos querido también reforzar que la entrevista en sí, en línea con la convicción planteada por Rodolfo Braceli en uno de sus libros, puede constituirse como un ensayo. Hemos buscado con este proceso producir uno sobre la edición actual en nuestro país.


    Conscientes también de la distancia que hay entre una entrevista transmitida por radio y un texto escrito publicado en el formato libro, decidimos solicitar colaboración a un equipo de profesionales en edición para volver a revisar los contenidos con todos los editores seleccionados y compartir con ellos las desgrabaciones de los programas, evitando en todo los posibles errores de interpretación de sus dichos, confusiones con las fechas y demás registros de todo tipo propios de ese pasaje de lo oral a lo escrito. En una primera etapa contamos con la colaboración de Marcela Andrea Castro, Patricia Somoza, Ignacio Miller y Yanina Demarco, quienes se ocuparon con rigor, compromiso y calidad de lograr ajustar algunas de las entrevistas en ese primer proceso. Luego fue Daniela Szpilbarg también un aporte sustancial para que hoy sea posible presentar este trabajo a los lectores. Antes, Jorge Campos, responsable de la producción fotográfica, nos acercó su propuesta para hacer los retratos: el editor es quien multiplica los contenidos, como los espejos multiplican las imágenes. Nada de todo lo dicho hubiese sucedido sin mediar la voluntad y el apoyo del Directorio de Eudeba, que preside nuestro amigo Gonzalo Álvarez, que impulsó el programa de radio primero y decidió después incluir este libro en la colección “La vida y los libros”. Y, en especial, a la Coordinadora Editorial de Eudeba, Ximena González, quien tuvo a su merced el cuidado final de la redacción. También vaya nuestro reconocimiento a quienes condujeron Radio UBA y nos alentaron a lo largo de estos cuatro años, Juan Manuel Romero y Sebastián Grandi, y a Pablo Vallés, su actual director.


    De más está reconocer el aporte de los veintiún editores que no solo aceptaron las entrevistas sino que las revisaron para complementarlas y enriquecerlas.


    Breve historia


    La historia editorial en nuestro país tiene una larga trayectoria. Consecuencia de un proceso impresor muy activo desde fines del siglo XIX y debido a la iniciativa de pioneros en las primeras décadas del siglo XX, la actividad editorial hacia los años 40 se encontraba ya en un estado de madurez que había generado la constitución de una instancia asociativa que la representara. La Cámara Argentina del Libro (CAL) nació como una sociedad de editores en 1938 para, luego de conseguir su personería jurídica en el año 1941, constituirse como tal.


    Asimismo a partir de 1928, con la que casi todos los documentos reconocen como la primera exposición, porque no se vendían los libros, se comenzaron a organizar los libreros y los editores de cara al público, quienes a partir de 1943 ya concretarían una importante Feria del Libro organizada por la arriba mencionada representación empresarial. Es decir, se estaba en condiciones de generar un vínculo directo con los lectores y de organizar un evento demostrativo de la diversidad y cantidad de la producción local. Dos condiciones que indicaban que la actividad editorial en nuestro país había logrado consolidarse.


    Diferentes modelos fueron alternándose a la luz de distintas coyunturas históricas en las cuales la crisis o el desarrollo de otros países, en especial España, favorecían o condicionaban la realidad editorial argentina, o en las que una realidad política siempre amenazada por momentos dictatoriales interrumpía la dinámica de una actividad que necesita como pocas para su fortaleza de la libertad y la pluralidad. Pero también con los años se fueron conquistando y consolidando diferentes mercados, en algunas ocasiones internos y en otras, externos, así como diferentes tipos de libros: en algunas ocasiones el libro educativo, en otras el de interés general, el universitario o el libro infantil. Ante esas vicisitudes también las formas de hacer libros fueron cambiando. Cambiaron los diseños, los estándares de calidad, las cantidades de las tiradas, las formas de las empresas, las herramientas de gestión.


    En los últimas dos décadas en nuestro país se produjeron situaciones propias de la actividad editorial a nivel global y otras específicas de nuestra realidad. Por un lado un proceso de concentración y fusión de empresas provocó que un conjunto de editoriales hasta entonces independientes y emblemáticas del desarrollo del sector en la Argentina pasaran a ser propiedad de grandes editoriales extranjeras: de empresas de familia a grupos multinacionales. Esta situación llevó, como sostienen distintas investigaciones, a una gran concentración del mercado editorial, que según un informe del CEP (2005: 12) implicó que los conglomerados de empresas extranjeras controlaran el 75 por ciento del mercado argentino.


    Como una suerte de contracara de esta realidad, fue naciendo una notable cantidad de editoriales pequeñas y medianas que han tenido como motor de su consolidación y crecimiento un factor que es, sin lugar a dudas, uno de los principales del sector en nuestro país: un alto grado de profesionalismo en quienes están a cargo de los proyectos. Tal vez por esto no sea casual que, a modo de espejo, una de las instancias que se desarrolló también en estos veinte años haya sido una carrera de Edición en el marco de la Universidad de Buenos Aires. Más allá de sus características propias y de si todos los graduados se insertaron o no en la profesión, sin dudas simboliza la importancia que la edición tiene en nuestro país. También en los últimos años otras instancias formativas de todo tipo se han ido sumando, tanto en el nivel académico de grado como de posgrado, como en el nivel específico de proyectos de capacitación para editores universitarios impulsados por el Ministerio de Educación. Asimismo, la consolidación de un campo de investigadores sobre las prácticas editoriales se objetivó en la organización del Primer Coloquio Argentino de Estudios sobre el Libro y la Edición, realizado en la UNLP en 2012.


    También en este período se acentuó el cambio tecnológico en todos los niveles. En cuanto a los soportes de publicación, si bien durante la década del 90 apenas comenzaba la tendencia a la edición digital, los datos de los últimos años de la década del 2000 muestran que la publicación en formato e-book aumentó sensiblemente, alrededor de un 410 por ciento durante 2007-2011 (CERLALC, 2013). El libro digital pasó a ocupar el quince por ciento de todos los libros producidos. Este dato debe considerarse junto a los indicadores que dan cuenta de la penetración de internet en los consumos culturales de los habitantes a fin de poder tener en cuenta el rol progresivamente más significativo que cumple el entorno digital en la producción, difusión y comercialización de libros, con las consecuentes modificaciones en los procesos de edición, impresión, así como en los relacionados con las prácticas de lectura. Comenzaron a popularizarse las tabletas de lectura, así como aparecieron en el año 2011 los portales Amazon.com y Bajalibros.com (en Argentina) como plataformas online de venta de libros electrónicos. De allí que en las conversaciones con nuestros entrevistados el tema haya estado casi siempre presente.


    Hubo cambios en los canales de comercialización donde la aparición de grandes librerías que conforman cadenas puso en evidencia otras transformaciones que estaban aconteciendo en el mundo editorial.


    La Feria del Libro también trasladó la sede del espacio donde se concreta todos los años y con el cambio sobrevino la ampliación, entendida en cuanto a la cantidad de metros cuadrados que ocupa, la cantidad de editoriales que participan, la cantidad de público que la visita y la variedad y riqueza de sus propuestas culturales. También hubo un salto cualitativo importante en la estética y el diseño, en las actividades destinadas a los profesionales y la intensa participación de los autores, entre muchas otras cosas.


    Reflexiones finales


    Uno de los rasgos más notables que podemos observar en los entrevistados, independientemente del tamaño de la editorial en la que ejercen su rol, ya sea como propietarios, gerentes o encargados del área, ya sea más antigua o reciente su historia, ya sean mujeres u hombres los responsables, es la idoneidad profesional. En todos los casos denotan un ejercicio de la actividad que está basado en condiciones intelectuales y técnicas de indudable rigor. Podrán tener mayor o menor éxito en sus proyectos pero en todos los casos el ejercicio editorial es realizado contemplando pasos definidos, planificados, mensurados y coordinados. Siempre están presentes también características como la búsqueda permanente, el afán de descubrimiento, la conciencia de estar gestionando un proyecto cultural y el lugar otorgado a la intuición y a la creatividad.


    Es interesante señalar también la clara dimensión que todos otorgan a lo internacional como algo indispensable para cualquier desarrollo. Todos los entrevistados viajan a las ferias internacionales, procuran que sus libros lleguen a otros países, traducen obras, tienen relaciones con editores de todo el mundo. Además todos saben de la inminencia de los cambios que se están produciendo de manera vertiginosa en la actividad editorial y muestran, al mismo tiempo que preocupación y atención por el proceso, sensibilidad y apertura por ser parte del mismo.


    También es importante ver que en el presente de nuestra realidad editorial hay convivencia de profesionales que han sido herederos de una tradición profesional y otros que han ido organizando sus propios emprendimientos o haciendo aprendizajes en empresas grandes o medianas, nacionales o extranjeras. Esos caminos recorridos constituyen un contenido fundamental de este libro. El descubrimiento de una vocación, los inicios profesionales, los diferentes pasos, los éxitos y también los fracasos, son todos condimentos que transforman estas historias personales en verdaderas radiografías, mucho más que en biografías, de los caminos posibles para ser editores.


    Es difícil considerar que una actividad profesional como la que nos ocupa tenga un modo de ejercicio nacional diferenciado del realizado en el mundo por otras personas que también la ejercitan. Lo que sí creemos es que determinadas condiciones locales vinculadas a su desarrollo a lo largo de más de un siglo como las relacionadas con las libertad o censura política, los procesos educativos, las facilidades para las innovaciones tecnológicas o la producción u obtención de los insumos, las regulaciones del comercio exterior; estos sí son contextos específicos que definen un tipo de profesional diferenciado. Otro tanto el vínculo con los lectores y las estrategias para llegar a ellos o las seguidas con los autores, con el desarrollo de los canales de ventas de los libros (librerías u otros espacios). También el papel otorgado al Estado como un factor que ha pasado a ser decisivo en el desarrollo de la industria.


    En principio, cumpliendo con una suerte de mandato existencial que está siempre presente cuando recordamos la vida de quienes se han dedicado a esta actividad desde fines del siglo XIX, una característica parecen reproducir todos: una vez que se inicia el camino de los libros, ya nunca se lo abandona. Llegaron a la actividad por motivos diferentes y en diferentes momentos de sus vidas, en diferentes espacios geográficos y en diferentes tipos de realidades y, sin embargo, una vez que lo hicieron, no dejaron nunca más la actividad. Las transiciones fueron muchas, como por ejemplo de las empresas privadas a las estatales, de las empresas multinacionales a las independientes y de los modelos de empresas familiares a los grandes grupos, de los libros para adultos a los infantiles o del periodismo a la edición de libros, pero siempre la edición ha constituido un punto de llegada definitivo.


    También a lo largo de estas entrevistas podemos ver que hay varias cuestiones en la que todo editor realiza su práctica, como por ejemplo la realidad de un proyecto que es cultural y también comercial. Qué significa ser editor es una pregunta que recorre todos estos encuentros y en todos los casos los entrevistados aluden a esa conjunción de actividades que implica pensar y seleccionar los libros, producirlos materialmente y darlos a conocer a un público lector, pero también son conscientes de esa otra dimensión necesaria y en paralelo que se vincula a los costos, los precios, los mercados, el marketing y otros muchos elementos que hacen a la lógica de una empresa o emprendimiento económico. Se podrá estar más pendiente o más alejado de los objetivos de obtener rentabilidad con el proyecto propio pero siempre se estará consciente de la importancia de ello. Elementos como la determinación responsable de las tiradas, o la conciencia de que solo podrán tener éxito con algunos de sus proyectos, son cuestiones que están siempre presentes, así como la importancia de consolidar un catálogo, de lograr una identidad que los diferencie, de proponer libros originales o de lograr resultados satisfactorios con los lectores.


    En todos los casos hay historias asombrosas acerca de cómo se lograron algunos títulos que ya son célebres, los motivos por los que se desarrollaron algunas temáticas, las estrategias para conseguir los originales, la lógica que rige la producción de los diferentes tipos de libros, el conjunto de acciones necesarias para hacerlos conocer; todos estos son elementos que transforman este libro, que podría ser un libro técnico destinado exclusivamente a editores, en un material de una enorme riqueza que deslumbrará a más de un lector amante de los libros.


    Una característica que parece ser una condición definitoria del oficio editorial es la intuición. Cualquier memoria escrita que se consulte de los pocos que lo han hecho, como por ejemplo Manuel Aguilar en su libro Una experiencia editorial, nos muestra la importancia que tiene la intuición para descubrir autores, temas, tipos de libros, mercados. Pero quizá el rasgo más significativo de los últimos tiempos sea la importancia que se le otorga también a la planificación, y junto a ello, algo que está presente en los relatos de los editores que conforman este libro es un aspecto que también se ha desarrollado y sofisticado en los últimos veinte años y es la del editor activo. Una parte importante de los libros que hoy se leen, incluso las ficciones, tienen un trabajo intenso de sus editores.


    Es muy difícil en un país tan cambiante como la Argentina ejercer la actividad editorial, que es una actividad de baja rentabilidad y altos riesgos, si no se cuenta con una importante cuota de optimismo. Cada libro tiene su historia. Cada título es un mundo nuevo. En cada uno de ellos los editores renuevan su optimismo, sus deseos de trascendencia, sus anhelos comerciales, su voluntad de crecimiento. Y así una y otra vez, indefinidamente. Los editores son, qué duda cabe, optimistas seriales.


    Y así llegamos al final de una edición más de Leer por leer. Gracias a nuestro operador técnico, Jorge Gómez, a la voz de las noticias, Vanesa Olivieri, y a nuestro productor general y musicalizador Luciano Safdie. Chau, y como decimos siempre en Leer por leer, “hasta la semana que viene”.


    Leandro de Sagastizábal


    Luis Quevedo
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      Es licenciado en Sociología por la Universidad de Buenos Aires (UBA). Cuando cursaba esa carrera en la Facultad de Ciencias Sociales se produjo su acercamiento a la actividad editorial mediante la publicación de revistas vinculadas con la política universitaria, dirigidas a estudiantes. Entre 1999 y 2002 fue responsable del área de Cultura del Centro Cultural Ricardo Rojas, dependiente de la UBA. En 2003 participó de la creación de Aurelia Rivera Libros. Tiempo después, asumió las funciones de dirección y coordinación de esa editorial, junto con Paula Salzman. Además, es docente de Sociología en la carrera de Diseño de Indumentaria y Textil de la Facultad de Arquitectura, Diseño y Urbanismo de la UBA.
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    “Nos pensamos como un dúo de acción


    para la cultura”


    Proyecto editorial - Recorrido de editor - Editoriales independientes - Construcción de catálogo - El futuro de la edición - Compra y venta de derechos


    Una editorial dependiente


    Leer por leer: ¿Cómo caracterizarías el proyecto de Aurelia Rivera, una editorial que en diez años ha construido un catálogo de unos sesenta títulos?


    Pablo Alessandrini: Eso da un promedio de seis títulos por año, índice de que nos tomamos nuestro tiempo para editar cada libro. La editorial es una especie de microempresa familiar, ya que actualmente la llevamos adelante Paula Salzman, que es mi esposa, y yo. Fuera de eso, me cuesta encasillarla de acuerdo con las clasificaciones que suelen emplearse para el ámbito editorial, por ejemplo, independientes, comerciales, emergentes, consolidadas. En nuestro caso particular, la idea de independiente no me resulta adecuada para describir lo que hacemos, ya que se trata de una categoría que se establece en función de un mercado, y nosotros no trabajamos pensando en el mercado ni en el crecimiento económico y el margen de rentabilidad. Nos preocupamos por la relación que establecemos con el autor y por formar un catálogo lo más heterogéneo posible, de buena calidad, pero no por cuántos libros vamos a vender, al menos no principalmente. Si tuviera que elegir los rasgos que caracterizan a nuestra editorial, diría que se resumen en tres e: estilo, estética y escala. Esto es, un estilo de trabajo de mucha proximidad con el autor, una estética muy cuidada y una actividad a pequeña escala.


    — El concepto de editorial independiente está ligado al hecho de que el mercado no sea el que defina la línea editorial. Sin embargo, viendo el catálogo de Aurelia Rivera resulta evidente que la selección de los títulos está prestando atención a algún tipo de mercado. Han editado a Pierre Bourdieu, a Jean-Louis Comolli, a clásicos de la sociología como Émile Durkheim y también a escritores argentinos contemporáneos, como Fernando Noy y Guillermo Piro.


    — Es cierto, pero en todo caso se trataría de un mercado –para citar una expresión de Bourdieu– de bienes simbólicos, no del mercado en el que se privilegia la ganancia económica. Aunque en ese sentido tenemos una perspectiva común con algunas editoriales independientes, no siento que formemos parte de ningún grupo selecto que pueda identificarse por esa característica. Más bien, nos pensamos como un dúo –pareja– de acción para la cultura, que depende continuamente de otros. Dependemos de que a lo largo del ciclo de vida del libro nos acompañen el autor, el distribuidor, aquellos que participan de una presentación. También por eso somos una editorial de baja escala en la que cada título tiene su historia particular, no solo por lo que pueda narrar, sino también por el proceso que hizo posible que ese libro existiera y que tenga una vida singular; este fue el caso de Cangrejos, verano del 76 de Raúl García Luna, luego de dos años de editado fue seleccionado por la CONABIP para incluirlo en su compra anual de 2014. Esto también marca cierta dependencia de la cual no renegamos porque nos posibilita seguir pensando e imaginando, junto a nuestro gran amigo Raúl, nuevas historias que serán libro en el futuro.


    — Se nota el cuidado puesto en la factura del libro, empezando por el diseño, que es lo primero que salta a la vista. También llama la atención la variedad de estéticas que presentan las cubiertas.


    — Eso es algo que hacemos entre Paula y yo. Si bien ella es la diseñadora, no puedo dejar de pensar en tapas, tipografías y formatos. La tapa es casi lo primero que hago una vez que decidí publicar un libro. Se trata de un aspecto que he comentado con otros editores y que a ellos les sorprende un poco: basándome solo en la información que me da el autor, pienso en la imagen que me parece adecuada para la cubierta sin leer antes el libro completo. En general, esta intuición me ha funcionado.


    — Ciertamente, es un modo muy personal de encarar el diseño. ¿Cómo se originó Aurelia Rivera?


    — Fundamos la editorial con un grupo de ex compañeros de trabajo del Centro Cultural Ricardo Rojas de la Universidad de Buenos Aires (UBA). Ahí estaban Lucas Rozenmacher, Hernán Casabella, Martín Tufró. A algunos ya los conocía de la Facultad de Ciencias Sociales de la UBA, donde habíamos llevado adelante algunas experiencias editoriales vinculadas con la militancia política. A fines de los años 80 y principios de los 90, hicimos una revista llamada El color púrpura, en la que participaban Ernesto Semán, Esteban Schmidt, Fernando Leguizamón y Quique Ledesma, entre otros. La revista, de la que llegamos a editar ocho números, tuvo buena circulación en el ámbito de la facultad. Estaba impresa en papel madera y para la época fue una especie de suceso estético, tanto por el contenido como por el diseño. Más tarde, conocí al colectivo de la revista Puerto de Palos, donde estaban Hernán, Matías Godio y Daniel Sazbón. Esas experiencias fueron mi primer contacto con el mundo de la edición.


    Luego, entre 1999 y 2002, coordiné el área de Cultura del Centro Cultural Ricardo Rojas. En ese entonces, el Rojas había publicado algunos textos aislados. Nosotros formalizamos esa actividad mediante la creación de un pequeño sello editor: Libros del Rojas. Y ahí encaramos un trabajo editorial de mayor envergadura.


    Cuando terminé mi función en el Rojas, surgió la idea de encarar algún proyecto para continuar con el oficio de editar y mantener el vínculo generado en esos años con autores, libreros e imprentas. Así, en 2003 creamos Aurelia Rivera. Uno de los primeros libros que publicamos fue un conjunto de ensayos de Bourdieu inéditos en español, que salió con el título de Creencia artística y bienes simbólicos.


    — Antes de la pregunta obligada sobre cómo consiguieron ese libro, ¿por qué el nombre de Aurelia Rivera? ¿Qué significa?


    — Es un nombre de fantasía. Lo pensamos a partir de las letras iniciales que corresponden al código que identifica a la Argentina, ar. Y también queríamos jugar un poco con esa tradición −desde Gallimard y Einaudi hasta Losada y Abeledo-Perrot, pasando por Beatriz Viterbo, por citar unos pocos ejemplos− de poner un nombre propio como nombre de la editorial. Pero en nuestro caso no pertenece a ninguna persona real ni a ningún personaje literario.


    Contacto con Francia


    — ¿Cómo dieron, entonces, con los ensayos de Bourdieu y cómo obtuvieron los derechos para publicarlo?


    — Mientras estaba en el Rojas, a raíz de una videoconferencia que organizamos con Bourdieu desde Francia y que se proyectó simultáneamente en Buenos Aires y en Córdoba, tomé contacto con la socióloga cordobesa Alicia Gutiérrez, una de las pocas personas de la Argentina cuya tesis de doctorado fue dirigida por el propio Bourdieu. En aquel entonces, la mayoría de los libros de Bourdieu que circulaban en la Argentina eran importados de España y resultaban carísimos. En 1999, Alicia había logrado que Eudeba publicara Intelectuales, política y poder, un conjunto de artículos prologados y traducidos por ella y con un posfacio escrito por Bourdieu para esa edición. Unos años después, con el permiso de Bourdieu, comenzó a gestionar en la Argentina la publicación de esos textos inéditos en español que luego integrarían Creencia artística y bienes simbólicos. Ofreció el material a varias editoriales locales reconocidas, pero no se lo aceptaron. Cuando le comentó esto a Bourdieu, él le dijo que no tenía inconvenientes en que se hiciera en una editorial –por decirlo así– autogestiva o autónoma. Esto coincidía con una suerte de política cultural que Bourdieu venía llevando adelante desde 1996 en Francia, donde había fundado el grupo “Razones para actuar”. Este grupo, en asociación con una editorial francesa, publicaba libros breves de temática actual, que pudieran venderse en quioscos, accesibles a lectores no necesariamente familiarizados con la sociología.


    Cuando Alicia nos presentó la propuesta, pensamos que Bourdieu no iba a querer publicar con nosotros porque en ese momento Aurelia Rivera era casi inexistente, solo habíamos hecho dos o tres libros. Pero aceptó encantado, lo que nos dio una confianza enorme. La única condición que puso fue que nos comprometiéramos a difundir el material; por su parte, él nos cedía los derechos de autor por cuatro años. Cumplimos aquella condición fundamentalmente a través del ámbito académico, porque varias cátedras de la carrera de Sociología incluyeron el libro como bibliografía. Y a lo largo de los cuatro años, se agotó la edición de tres mil ejemplares. Bourdieu no alcanzó a conocer el libro, porque salió en 2003 y él murió el año anterior. No llegó a verlo publicado, pero sí a revisar la traducción que había hecho Alicia, ya que él hablaba y entendía muy bien el español. El título lo pusimos con su asesor, una especie de asistente académico que tenía Bourdieu, cuando él ya había muerto.


    — Después de que se agotara la primera tirada, ¿no lo reeditaron?


    — No. Ocurrió que Carlos Díaz, de Siglo XXI, se interesó muchísimo por el libro y tiempo antes de que el contrato que teníamos venciera, me contactó porque querían comprarnos la traducción. Ellos estaban decididos a adquirir los derechos de publicación en español, ya que era una política de la editorial contar con Bourdieu en el catálogo. Así que finalmente les vendimos la traducción y ellos publicaron el libro con otro título: El sentido social del gusto (Buenos Aires, Siglo XXI, 2010). Hablando de Bourdieu y ya que mencionaste Intelectuales, política y poder, en ese libro está el artículo “Una revolución conservadora en la edición”, importantísimo para quienes se interesan en la reflexión sobre el rol de las editoriales y de los lugares que ocupan dentro del mercado de bienes simbólicos. Bourdieu hace un estudio muy sofisticado sobre editoriales literarias francesas a mediados de la década de 1990 y analiza el comportamiento del campo editorial en el marco de dos polos, el comercial y el cultural.


    — ¿Sería correcto decir que Aurelia Rivera es una editorial que se ubica –o quiere ubicarse– en el polo cultural?


    — Sí, de alguna manera es lo que pretendemos. No tengo nada en contra de las editoriales que establecen planes de negocios y metas de rentabilidad, pero aun cuando nosotros supiésemos armar un plan de negocios –cosa que no sabemos hacer–, no nos gustaría que la mirada de los demás nos devuelva eso. Tampoco nos gustaría que se nos viese como hábiles operadores que intervienen en el campo de la cultura munidos de un catálogo editorial que tiene –por decirlo irónicamente– bases muy sólidas. No es nuestra pretensión hacer ninguna revolución al respecto. Preferimos percibirnos y ser percibidos como uno más de los tantos agentes que, ante la disyuntiva de moverse entre el polo comercial y el polo cultural, elige permanecer en este último.


    Desde ya, esto no se encuentra vinculado necesariamente con el tamaño de una editorial. Hay algunas no muy grandes que están en el polo comercial, así como hay otras de una gran potencia comercial cuyos libros son una apuesta fuerte a la cultura. Después, más allá del lugar donde nos situemos, hay cuestiones impredecibles.


    Por ejemplo, en 2013 publicamos Espanglish 3 de Andrew Graham-Yooll, con poemas en español e inglés, que despertó interés en gente del British Council. Se contactaron con Graham-Yooll y le dijeron que querían utilizar su libro como libro de texto para la enseñanza del inglés. Entonces, tal vez un libro de poesía bilingüe se transforma no digamos en un best seller, pero sí en un libro con una circulación comercial y, en este caso, con un mercado cautivo. Cuando lo editamos, eso no estaba en nuestro horizonte.


    Libros que abren puertas


    — Al hojear el catálogo, se aprecia una proporción importante de libros de poesía. Teniendo en cuenta tu pertenencia al ámbito de las ciencias sociales, ¿cómo fue que te vinculaste con tantos poetas?


    — Es algo que se fue dando, principalmente a partir de mi paso por el Rojas. De todos modos, algunos de esos autores también escriben narrativa. La poesía es considerada por muchas editoriales un género marginal, pero en nuestro caso hubo libros de poesía que contribuyeron a darnos una mayor visibilidad. Así pasó con La orquesta invisible de Fernando Noy (2006). Es ese tipo de libros que abren puertas, como en su momento el de Bourdieu. Noy es alguien con mucha presencia en el ambiente cultural porteño, muy inquieto y muy reconocido. A raíz de la publicación de ese libro, Ediciones del Paraíso le publicó tiempo después su poesía reunida (Hebra incompleta, 2006). Por otra parte, a través de Noy, conocí a Guillermo Piro, a quien le publicamos Saint Jean-David (2003) en la colección de poesía y Guillermo Hotel (2008) en la de relato breve. Piro, a su vez, nos presentó a Raúl García Luna, con quien editamos Ceferino, falsa vida de un santo varón (2008). De ese contacto, nació La puerta equívoca (2008), un poemario inédito de Juan Carlos Martelli.


    — Entonces, ciertos autores le abren puertas a la editorial, pero también la editorial les abre puertas.


    — Exactamente. Y esto ha sucedido no solo con autores como Noy o Graham-Yooll, sino también con otros quizás menos conocidos. Por ejemplo, a Ernesto Semán, Mondadori le publicó Soy un bravo piloto de la nueva China (2011) recién luego de que le editáramos sus dos primeras novelas, La última cena de José Stalin (2006) y Todo lo sólido (2007), ambas con muy buena repercusión. Ernesto −que, además de escritor, es sociólogo y periodista− no conseguía que las editoriales grandes leyeran sus escritos narrativos. Cada vez que llevaba una propuesta de un libro de investigación periodística se la recibían muy bien, pero cuando presentaba una novela, se la cajoneaban. Para nosotros, eso representa un poco el modo en que nos definimos, como una especie de editorial de tránsito, que funciona, en cierta medida, como una plataforma de lanzamiento. Hay autores que probablemente hagan uno o dos libros con Aurelia Rivera y eso les sirva como carta de presentación para después poder publicar en editoriales más grandes. Esto ha pasado no solo con textos narrativos, sino también con ensayos.


    — ¿Pero a ustedes no les interesa conservar a los autores?


    — Para que algo así sucediera, deberíamos convertirnos en una empresa editorial formal, incrementar nuestras posibilidades de hacer cosas y depender de si los libros se venden o no. Y no es ese nuestro objetivo. La editorial sería para el autor el primer peldaño de una escalera. Un primer peldaño que al autor le sirve no solo para tener un libro que funcione como carta de presentación, sino también para interiorizarse de una cantidad de aspectos de la producción del libro que tal vez ignora y sobre los cuales es necesario tomar decisiones, desde la corrección y la elección del tipo de papel hasta el formato y la selección del texto de la contratapa. Saber acerca de este tipo de vicisitudes que el autor atraviesa junto con nosotros puede ayudarlo a manejar o anticipar sus propias frustraciones cuando tenga que tratar con una editorial con una estructura institucional más rígida que la nuestra. Ese aprendizaje debe incluir seguramente que el autor tenga que escuchar algún no. ¿Cuáles son los criterios para decidir qué publicar? Supongo que en esto coincido con otros colegas editores. Llamar a un autor y decirle que no le publicaremos su original es una de las cosas que menos me gustan. Y también otras situaciones, como explicarle que el texto que quiere para la contratapa no resulta del todo adecuado. Respecto de los criterios, en muchos casos hay cuestiones de extensión.


    Por ejemplo, novelas demasiado extensas, que aconsejamos acortar. En otros casos, se trata de novelas que tal vez no están mal escritas, pero no aportan una historia novedosa. Si el autor la quiere publicar de todos modos, a veces le sugerimos otra editorial.


    — ¿Tienen una política de descubrir autores? ¿O más bien trabajan con los autores que los buscan a ustedes?


    — En el setenta por ciento de los casos los autores nos buscan. El treinta por ciento restante está vinculado en parte con algunos intereses particulares míos, como la sociología y la teoría política. Por ejemplo, con Ricardo Sidicaro pensé en encarar una colección y le pedí ayuda para publicar una serie de obras cortas en las que se reflexionara en torno a los treinta años de la democracia en la Argentina. La idea le encantó y se puso a trabajar, pero después el plan se trabó porque él estaba comprometido con otros proyectos. Es una colección que quedó pendiente y que, reformulada, seguramente retomaremos en algún momento.


    Respecto de la selección de originales, como a menudo terminamos siendo bastante amigos de los autores, ellos a veces nos ayudan en la tarea. Yo leo todo lo vinculado con las ciencias sociales y, en general, con el ensayo. Por una cuestión de formación profesional, me siento más seguro en ese género. Puedo sugerir cambios al autor o incluso, llegado el caso, intervenir en el texto si lo considero necesario. Otros tipos de textos, aunque también los leo, no sé bien cómo juzgarlos. Por eso, les pido a algunos autores, como Piro o García Luna –muchos de nuestros proyectos tienen su impronta, es una persona clave para Aurelia Rivera–, que los lean y me digan qué les parecen. Si bien no de modo formal, de alguna manera se trata de informes de lectura.


    Una actividad con muchas ramas


    — Cuando delineabas el perfil de Aurelia Rivera, comentaste, entre otras cosas, que ustedes trabajan a una escala pequeña. ¿Qué cantidad de ejemplares editan de cada título?


    — Actualmente, la tirada máxima es de trescientos ejemplares. La mayoría de nuestros libros se imprimen bajo la modalidad de impresión por demanda. En el ambiente editorial local debemos estar entre los primeros que empezamos a utilizar la impresión digital. Esto formó parte de nuestra experiencia con los autores y de nuestro propio aprendizaje como editores.


    Por ejemplo, cuando hicimos los tres mil ejemplares del libro de Bourdieu, los distribuidores no nos tomaban más de seiscientos. Ese libro fue costeado con recursos nuestros y significó un riesgo importante, tan importante que nos asustó para riesgos futuros. En aquella época, la impresión por demanda estaba poco generalizada en la Argentina, solo había uno o dos lugares en Buenos Aires donde se hacía. Pero más adelante, comenzamos a trabajar con esa modalidad, que permite hacer tiradas más chicas. Uno fue el primero de los tres libros que le publicamos a Artemio López, La declinación de la clase media argentina (2005), un estudio sociológico escrito junto con Martín Romeo, que tuvo muy buena repercusión y que nos permitió conseguir distribuidor.


    Por otra parte, mi oficina funciona en mi casa. Al principio, tenía toda la casa tomada por libros. Ahí entendí el tema del depósito, que es algo muy costoso. Si uno imprime cinco mil ejemplares, el costo por unidad es mucho menor que si imprime doscientos o trescientos, pero en el stock tendrá una cantidad de dinero inmovilizado que no sabe cuándo recuperará. Por eso, nos conviene imprimir menos. Además, los estándares de calidad son cada vez mejores, prácticamente no hay diferencia entre un libro impreso en una imprenta convencional y otro hecho en una digital. Tratándose de tiradas tan chicas, serán muchos los títulos reimpresos.


    En realidad, hemos hecho pocas reimpresiones. Por lo general, fueron ensayos que circularon en los ambientes académicos. Por ejemplo, hubo varias reimpresiones de ¿Qué hacen los sociólogos? (2010), una compilación coordinada por Lucas Rubinich y Gastón Beltrán, incluida en la bibliografía de materias introductorias de la carrera de Sociología.


    — ¿Cómo es eso de que consiguieron distribución gracias a un libro de Artemio López?


    — En un primer momento, la distribución la hacíamos nosotros. Después, a raíz de la repercusión que tuvo el libro de López y por sugerencia de Piro, empezamos a canalizarla a través de Galerna, una distribuidora que, además, tiene su propia cadena de librerías y su propio sello editorial. Cuando salió La declinación de la clase media argentina, la gente de Galerna me llamó y me dijo que les interesaría distribuirlo. Y así lo hicieron; eso sí, siempre bajo la premisa de que les lleváramos pocos ejemplares, porque no tenían donde guardar quinientos libros. Ahora, cada vez que les hacemos un envío de novedades, junto con los ejemplares, les enviamos la indicación de las librerías a las que queremos llegar.


    — ¿Cuál es tu punto de vista respecto del impacto del libro electrónico en el mundo editorial?


    No voy a ser original, creo que se trata de un cambio inevitable. Nosotros ya estamos planificando volcar todo el catálogo a libros electrónicos a través de una plataforma web. No sé qué sucederá en el futuro pero, por ejemplo, el circuito de difusión hoy ya es completamente distinto. Hasta hace unos años, una vez que el libro salía de la imprenta, llegaba a las librerías y uno esperaba que fuera reseñado en el suplemento literario de algún diario o en la revista académica o cultural de moda. Ahora, yo intento que esa reseña se haga en un blog.


    — A más de diez años de la puesta en marcha de Aurelia Rivera, ¿cuál es el aspecto que más te atrae de este trabajo?


    — Lo que más me gusta es ese proceso previo de ida y vuelta con el autor. Por ahí estamos dos meses reuniéndonos, hablando acerca de las expectativas que el autor tiene con su libro: de qué manera le gustaría que fuera leído, cómo será la cubierta, quiénes escribirán la contratapa, cómo harán la presentación y la promoción. Editar es una actividad o un conjunto de actividades que tiene muchas ramas y, aunque sea una obviedad, no está de más decir que todavía sigo aprendiendo. El campo editorial es muy abierto; incluye ámbitos muy diversos –el literario, el académico, el periodístico, el industrial y el comercial, por mencionar solo algunos– y cada uno posee su lógica interna. Creo que el desafío pasa por conjugar los propios intereses con los condicionamientos que imponen esos ámbitos.
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      Nació en San Fernando, provincia de Buenos Aires, en el año 1953. Desde 1979 trabaja en el sector editorial, en el cual desempeñó diversas actividades tanto en editoriales nacionales como extranjeras. Trabajó en Distribuidora Cúspide y las editoriales McGraw-Hill, Paraninfo, Manuel Moderno, Losada y Ediciones Macchi. Como poeta ha publicado seis libros, así como poemas en diarios y revistas y participó en encuentros y festivales. Comenzó a colaborar con el Fondo de Cultura Económica en el año 1992 y desde 2009 tiene a su cargo la gerencia general de la filial argentina.
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